
LA NUEVA IDEAi"
..

UN A RÉP~IC!.
Hemos leido TIna hoja suelta, suecrite PQr el presbítero Jesns :Mal'Ía

Uribe, en la cual se manifiesta muí morttfíeado con las nuevas ideas filo"
sóficae de nuestro periódico i de otros varios que se publican en la capital.

Por lo 'qne respecta a nuestro terreno, nada hemos hallado en dicha
hoja que merezca la pena de discntírse : toda ella está reducida a esos lu-
15:il.l'escomunes qu~ tiene siempre a mane el clero para al'gulllentar"encas-
tillado en la revelacion i ClI el sofisma de autoridad. .

Nos permitimos, einernbargo, hacerlealgüúaa breves observaciones
al señor doctor U ribo:

1.~ El sacerduto qne se dcscarrte en sus apréciaeiones hasta confundír
con el calificativo dé in/ames a los pl'€ltestantel>, a 1GS racionalistas í a las
oepíriüetes'con los qne no tienen mas Dios que so. vientre &," se espone d.
quo se le deje relegado en el lodazal de tan instJlito lenguaje.

2." La infamia. !lO vieho precisamente de q\le se tengan éstas o aquo-
11as ideas encontra del catolicismo ; la hai mas bien, cuando, por eJemplo,
se está. afiliado entre los ministros de esa relijion i se da motivo palla ha-
cer contra 11110 de ellos tina smnal'la en esclarecimiento dé n.o sabemos qué
delito de sedueeiou de una bija espiritual.

3." Ouando se está en ese predicamento, es di'fíeil- pOI' más ruido
que quiera hacerse-presentarse con suficiente antorizaeion moral para.
tel'cial' en un debato situado VOl' 108 espiritistas en el terreno-de 1a mas
'Perfecta moralidad.

4.3 N o 08 con ahnllidos, ní con gritéria destemplada, ni eon amena-
zas de sacristía, ni 'Con dogmatismo ya randa, ni con afirmaciones a prio-
ri, qne se eontesta o se ata'Ca a una escuela séria, numeresa i respetable
. como la espiritista. Preciso es qué se persuada el S'eñ'or dootor Tlríbe, que
la libre diseusion sobré elromanismo no es insultó a la relljiou j b1l6nO&J
d~j~\l' ya esa muletillavque es tan.solo propia de necios, cuando no se tíell'O
seguridad de mantenerse firme en el campo cerrado de la eritiea,

5.& Por vía de consejo (i el adajío dice, que el del enemigo debe acep-
tarse) nos atrevemos a suplicar al senOl' doctor Unibe, que ha@a lo que
otros miembros ilustrados del clero : no tenerle miedo al Esplriríerno ; es-
tudiar las obras fundamentales en que 'se desarrolla esa doctrina j i luego,
dcspues de persuadirse de sn verdad, callar por eonfemplncionee al espíri-
tu de cuerpo - qué es lo ménos incompatible con la posesioe de las nu evas
ideas - o confesarlas resueltamente i ayudar' así a devolser su primitiva
pureza a la relijion o')'rl8tia?'JJa.

Cuando el señor doctor Uríbe estudie de buena fe i sin pre" n l'é~eit4..
el Espiritismo, se pcrauadiráquo es como un amigo formal, P . severo, ~.
que viene en ayuda. del or"istíaniSI7I,O pU'ro, a soatene» en alto lua bien
de la Humanidad - el pendo n de la Moral i del pregreeo. Lo rf él viese
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'.a enrostrar con aspereza a los levitas i a la secta católica, es ese desvío de la:
linea recta, es ese embolismo, esa terjiversacion, eso materialismo do que-
se ha colmado -hasta desfigurar por completo -la sublime doctrina reli-
jiosa i filosófica que un grande hombre, llamado JEStlS, legó a sue seme- 4
jantes. 1

1 seguimos imperturbables nuestro camino.s--Ls, REDACCION'.

NECESIDAD SOCIAL.
(OOLABORA0ION.)

La liase mas sólida sobre que debe levantarse el edifícío social, sin'
riesgo de ruina, ea la Moral;, es esa lei universal que está contenida en'
estos tres artículos: l.· ADOBA A DIOS EN EspíRITU r EN VERDAD; 2.0 UAZ'
'rODO EL BIEN POStBLE 1< SUS CREATURAS ;' 0.° NO RAG<ASNI QUillUAS PARA. OTRO
LO Q(J'.ENO QUIERES PA.B:A:Ti. El primero entraña la existencia del Gran Sé!'
Creador i Ocnservador del Univel'so, el reconocimiento de su poder infi-
nito i la relacíon del espíritu con el Sér de que ha emanado; í esto consti-
tuye' la Relijion. El segundo entraña la necesidad de ejecutar acciones
benéficas, como un lazo de la fraternidad humana, fuente de todo progreso.
El tercero determina el límite de la libertad concedida al hombre. .

Estos tres artíeulos, estos tres principios da- la lei divina, claros, per-
manentes, urriversales, han sido interpretarlos pot' las diversas sociedades,
en diferentes sentidos i en favor, no de la eomunided humana, sino en
provecho de los intereses mundanos de linos pocos i en perjuicio de las
multitudes ignorantes; contrariando los mismos principios que sientan
eaos pocos, como base de su poder, De' aquí proviene el oríjen de las di-
versas Teogonías, la diferencia de cultos en que se .baIla dividida la socie-
dad human á sobre el haz dé la tierra i la confusíon de ideas relijíosas i
morales, hasta el estremo de atribuir a la Divinidad los absurdos de los
hombres i de materialiear al Espiritu Increado,

:Más todavía, la perversión de algunos jefes o sacerdotes de algunas
relíjíones, si no de todas, para afianzar su poder, su influencia i Sil domi-
nio, sobre los creyentes en su doctrina, ha cometido la iniquidad de cegar
esa:6uente de luz de que fné dotado por Dios el sér .intelijento para que
disipara las sombras del camino de la vida i evitara los escollos, esa luz;
fulgurante del espíritu a que damos el nombre do RAZON, prohibiendo el
uso -de ella en el asunto mas importante de BU existencia, en lo relativo ti.

su felicidad' espiritual í aI'l'ogándose esos jefes o sacerdotes el derecho de
raciocinar por' elpneblo, imponiéndole a éste una fe ciega i una creencia
servil sobre todas BUS decisiones, l)Or absurdas que sean. Iniquidad infer-
nal que ha detenido el progreso a que está llamada la Hum~nidAd por
medio del estudio, bajo los auspicios del libre exárnen de todas las doctri-
nas al amparo de la filosofía i de las verdades científicas.

Aquí, en este escrito, no se combate 'ninguna relíjion, solamente se'
atacan los abusos do 811:8 ministros; la relijion no es el ministro que la pro-
fesa o la .propaga; eonfundir la relijion con él ministro de ella, es cnnfuu-
dir la máq uina con su autor; es confündír a Dios con la ereatura, es igno-
rar lo que es relíjíon verdaderamente. Todas las relijíoneesea VERDADERAS,
puesto que la esencia de la relijion consiste en tributar adoraoion al Su-
.premo Sér, i todas 1lienen como objeto primordial esa adoraeion al Autor
'de toda existencia. La l'elijio,n es siem pre san ta, j nat,a iNEOlllP'.tUUA; los mi-
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nietros de ella pueden ser indignos de la misión que ejercen, 1 en este caso
minan la constitucion del dogma. La mayor parte de los pontífices, sacer-
dotes o jefes de las relijiones del mundo han jnzgado, que para inculcar
en el pueblo la creencia, debían personificar la Esencia infinita, ásimilán-
dala a la materia bruta, i de ahí el orljen del politeísmo material del glo-
bo, presentando en adorscíon una cebolla, una cabra, una pintura, un
hombre &." como la figura o semejanza del Grande, del Sabio í Poderoso
Espíritn Creador. Todo esto demuestra la perversidad de los propagadores
i falsarios apóstoles de las doctrinas relijiosas, que no pueden subsistir
sino a la sombra de la igr orancía, apoyados por la mentira i el engaño, i
presentando en escena alguna especie de fantasmagoría a ñn de cansar
sensacion en la débil e inculta irnajinacion de las muchedumbres, vícti-
mas del precepto de la ciega credulidad, ,

Los dogmas relíjiosos, depurados del fanatismo, de la supersticion,
del ascetismo, de la mentira, del misterio i de la fantasmagoría, ostentan
las sublimes verdades que elevan hácia Dios al sér humano: el reconocí-
miento del .Increado, a quien debemos adorar ; la inmortalidad del espíri-
tu ; el libre albedrío para obrar, deduciendo de éste la responsabilidad de
las acciones, el premio eh la vida presente i en la existencia de nltratnm-
ba para los que practican la virtud, i la espiacíon dolorosa para los que
violan las eternas leyes de la Moral, es decir) del Oódigo de preceptos que
emanan de estos dos principios mencionados ántes: HAZ TQDO EL BIEl'< r-o-
srar,s. No HAGAS A OTRO LO QUE NO QUIERES QUE TE RKGAN A TÍ.

Todo sér tiene que llenar una mision en cada lugar i en cada tiempo
de su existencia, i la del sér humano consiste especialmente en Dlll'UNDIR
LA LUZ DE LA VERDAD, AMPARAR AL DLlBIL, SOCORRER.AL mDlJENrn i :ME.TO-
RARSE POR MEDIO DEL ESTUDIOj DE LA OBSERVAOION 1 DEL TRABAJO. .

De esto se sigue, que no es suficiente abstenerse de hacer malo de
causar daño, sino que es indispensable hacer el bien. '

El profundo estudio de la Historia, las preeíosss conquistas hechas en
el florido campo dé las ciencias .natnrales i el progreso notable de la filo-
sofía sieolójica, han descubierto para la Humanidad estas dos grandes
verdades: la perpetuidad de la materia en suoesívas i variadas formas,
divisibles i acumulables, i la independencia del eepíríbu de todo lo material
i su indivisibilidad absoluta i permanente existencia;

" Hoi que el alma se va. estudiando mejor a si misma; hoi que la bio-
lejía se va desprendiendo del eselneivismo químico) mecánico i atómico;
para entrar en el dinamismo, no solamente de los cuerpos vivos que pue-
blan nuestro planeta, sino tambien en el dinamismo del mismo planeta j
no es posible ya cometer errores de la magnitud de los ultra metafísicos o
físicos de antaño;" *

Hoi que ya sabemos que la esencia de la materia no es ponderable,
sino imponderable; que no es tanjible, sino intanjible ; qua no es inerte,
sino que es una fuerza i una fuerza universal, han cambiado para los filó-
sofos las bases de los conocimientos somáticos, es tendiéndose, e'liJ:_
dose el horizonte de la verdad científica; '. ~ ..

Hoi que no existe para los hombres intelijentes e ina os, duda ~
sobre la comuuícacion de los espíritus de ultratumba con lo píritns en-
carnados, i dan testimonio de esto las mas elevadas notabili es científi-
cas i literarias de las poblaciones mas oivilizadas de Europa i e América,

11.* J..C. M.
j ,
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i aun las mismas autoridades de la Iglesia católica que condenan el Espiri-
tismo, confiesan la efectividad i certeza de 'esa comnnicacion, agregando
que solamente los espírltns malos son los que se comunican con los hom-
bres, sin ad vertir esas au toridades, q ue esta última aserción está contradi-
cha en los mismos libros que se tienen como sagrados i que son la fuente
de su doctrina,-porque aparecen en ellos, especialmente en la Biblia, mul-
titud de revelaciones hechas por los ánjeles, que son espíritus puros, i pOI'
las almas de varones justos ;"

Roí que los descubrimientos de la ciencia en todos sus ramos hau
puesto al hombre en poaesion de instrumentos preciosos para sojuzgar a'
la materia i someterla en gran parte a sn dominio, i con especialidad la
inorgánica, pudiendo ejecutar con ésta en el planeta, las evolaciones, me'
tamórfosis i cambios que en tiempos pasados solamente la Naturaleza eje-
cutaba i que si algun hom bre llegó a obtener algunos, aunque escasos co-
nocimientos sobre esto, fné reputado como semidiós, como profeta o como
enviado por Dios; i sus hechos .como milagros, tales como los de hacer
saltar el agua de una roca, convertir el 01'0 macizo en liquido i permane-
cer incombustible el cuerpo humano sobre el fnego, cosas que hoi por
diversión las puede ejecutar el último aprendiz de química ;

Roi que la culta intelíjencia del hombre ha sondeada los abismos del
espacio, llegando hasta el punto de averiguar qué materia constituye o de
qué materia están compuestos esos soles sin número que jiran en el espa-
cio i qne por la inmensidad de la distancia !lo que se hallan.denuestro pla-
neta [los vemos como un punto luminoso;

Roi que juega el hombre hasta con los imponderables, sometiendo a
su servicio la luz) el calórico i la electricidad i los produce, o mas claro;
los obliga a manifestarse, donde quiere i cuando quiere, a SL1 voluntad, i
los emplea como activos i poderosos motores en la fabríeacion de sus arte-
factos, en la agricultura, en las máquinas locomotivas í en la rápida. tus-
misicu del pensamiento;

Hoi que la luz de la Filosofía se va difundiendo en todas direcciones'
\ i en todas las sociedades o Naciones delglobo, i que los pueblos van cono-
ciendo la necesidad de la instruceion, i que los amantes de la Humanidad
inauguran, o contribuyen a que se planteen, establecimientos de enseñan-
Z(\ litora ría ;

Hoi q no se manifiesta esu especie de grsvítacion de hombre a hom-
bre, de pueblo a pueblo, de raza a raza, de Nacían a N acion, orijinada del
interes COIll1;lU de la comunicacion de ideas i ensanche del comercio de los
artículos necesarios para obtener las comodidades de la vida;

Roi que se infiltra en las masas del pueblo, en la estension de los
continentes, el espíritu republicano; es decir, la fraternidad humana bajo-
diversas formas j con distintos elementos! llámese liberal, progresista, in-
ternacional, socialista o radical, con marcada tendencia a resolver en el
mundo ose gran. problema de la solidaridad de la especie de los sóres ra-
cionales ;,

Roí, sin duda, i de hoi en adelante, debemos consagrar nuestros es-
fuerzos, con labor .perseverante i decidida, a libertar al pueblo, a la clase
desvalida, de la igaorancia, a fin de postrar a 108 tenaces enemigos que lo
subyugan, lo oprimen i esplotan el fruto del sudor de su frente intimidán-
dolo con la venganza,. con la destrncoion i con la- ira de Dios, como si el
Dios de las misericordias tuviera esas inicuas pasiones de los hombres.

Trabajemos para alcanzar el frutode nuestro benéfico propósito.
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Trabajemos para cumplir debidamente nuestra misiou sobre la tierra,
:procurando el triunfo de los verdaderos principios de la Moral, base de
todo progreso, fuente de todo bien i medio seglll'O de conseguir la dicha.

. B. T. T.

LA. RELIJION 1 LA POLITIOA DE LA SOCIEDAD MODERNA
POR nonmco HERRENSÓHNEIDER.

LIBRO l.-Consideraciones prelímínares.

P¡:WBLEMA SOCIAL.

CAPITULO Il-ORÍTICA DE LA MORAL D"EL DEBER.

(Oontinuacion del número 3.°)
l.-LA VIRTUD I LA FELICIDAD.

El soberano Bíen.-Virtud í felici<lad.-Primeraa contradicciones.-Definiciones de la feli-
oidad.i--La felicitad i la evirhud.-M. M. Cousin i Pablo Janet.-Ooasionea para practicar
las virtudes.-Sin pasiones no hai vírtud.c-Nuevas contradiociones.

Todo el sistema de la Moral del Deber descansa sobre el soberano
Bien. Conviene recordar pues, la definicion que de él ha dado el autor. *

Segnn ella:
" A la cnestion: i Qllé es el soberano Bien ? No hai mas que dos res-

puestas: el soberano Bien es la felicidad o la virtud.
" El soberano Bien no es solamente el bien supremo; el bien supremo

es simple, es la virtud. Pero el soberano Bien a que aspira el alma huma-
na debe ser completo, i para qne lo sea, debe necesariamente comprender
la. felicidad i la virtud. En una palabra, el soberano Bien es la felicidad
con la. virtud i por la virtud."

.Segnn .esta definicion, el fin del nombre se eompendria de dos
elementos: de felicidad i -de virtud; por consiguiente seria .í nsto hallar en
la Moral del Deber estos dos principios distintos, unidos indisolublemente,
aun cuando esta dualidad es mas aparente que real. La felicidad,
como vamos a verlo, no-goza del mismo favor que la virtud. Aquí so con- I

sidera la virtud corno " nuestra leí," el bien, como" n nestro fin principal,"
míéntras que la felicidad no es sino accesoria, si no es que desaparece por
entero. En efecto, M. Coussín no quiere que la virtud sola sirva ,para ha-
cernos felices: **

"Es falso, dice de una manera absoluta, que la virtud no sea sino un
medio para alcanzar la felicidad; al contrario si ella no la produce siempre,
es absolutamente cierto i verdadero que debe producirla. El solo obstácnle
es: Za influencia do oausas esteriores .... " t

"Se puede presentar esta objecion, dice en seguida, contra la Moral,
cuyo principia es el goce interior. Ejecutar una RCCÍOn por conseguir
placer interior, es practicar la virtud po'r placer; esta Moral no destru e
el egoísmo, lo perfecciona ; su solo mérito está pues, en escojer !f e
placer." ....

"Sin duda, no puede faltar a la virtud un goce esquisito '11! decir, a
lOa virtud desinteresada" Si .ejecutais una accion virtuosa con intenoíon
de gozar del placer que le sigue, este placer se os escapa i D se obtiene

* Primeros e'l!sa,yos (le 1J!¡'Zospfia,pájina 3b5.
"'* Primoros 61!UIIYOS de PiZosofía"pájina 366.
t De lc~t'cl'(lat6, (le lo Bouo i (lel Bien, pÍbjina15.
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sino cuando no se le busca. Es un hecho, que el cálculo dichoso no produce
nunca ese goce interior que' acompaña a nna buena accion." ,

Segun este sistema, debe ejercerse la virtud pOl' Ia vi1,t~¡,d,así como
algunos han hecho el arte por el arte. Porque si se tuviera por desgracia,
otro motivo para ser virtuoso, eso no seria moral.

En cuanto a la felicidad, ella se obtendrá, o no, segun" l{Jj influencia
de las causas eeterioree J)l de lo cual no seocnJ11l casi el filósofo. i No
tenemos la esperauza para consolarnos ~ El autor parece dudar sobre si la
felicidad merece alguna atencion. .*

" E~ solo trabajo, dice él a este respecto; que entrañan para nosotroe
los consejos de la prudencia, mas o ménos bien comprendidoa.unaa o mé-
nos seguidos, da, al fin de onentas, mas o ménos felicidad, mas o ménoa
desgracia. "Porque yo os p.1'egwnto: Estoi obligado a ser feliz ~ i La obli-
gacion puede recaer sobre una cosa que me e8 ig~ual1'f1,enteimposible bus-
car siempre i obtene'>ra voluntad'" Si yo estoi obligado, es necesario que
tenga el poder de llenar la obligacion impuesta. Pero mi libertad no..
puede (/1'an cosa sobre la felioidad; que depende de mil circunstancias in-
dependientes de mí mismo, en tanto que ella lo puede todo sobre la vir-
tud, porque la vi1,tud no e8 $;'inoun empleo de la Zioe?'tad. Ademae, la fe-
licidad no es moralmente en sí, mejor, ni peor f}¡~M ladesfJ1'acia. Si yo.
entiendo mal mi interés, sni castigado por el pesar, no por el remordimien-
too La desgracia puede abrumarme, pero no envilecerme, si no es la con-
secuencia de algun vicio del alma. ' .

"No es qne pensemos o queramos enovar el estoicismo antiguo i
decir al dolor: ,¡ no eres un mal." No, aconsejamos que se evite el do-
lor tanto como se pueda, que se comprenda bien el interes, que se huya de
la desgracia i se busq ne la felicidad. Nosotros lo que queremos establecer-
aquí es que la felicidad es una cosa i la virtud otra; que el hombre aspire
necesariamente a la felicidad, pero que no está obligado sino a la virtud j i
que por consiguiente que al lado de este i sobre el interes bien entendido.
hai una Moral, como la conciencia lo manifiesta i como lo confiesa todo el
jénero humano, es decir: una preeoripcio« impmiosa de ZacuaZ 'M es posi-
"bZeeustraeree voZwntarianlente sin crumet» r¡,~vergii;e7v~a.H

De esta argumentacion se deduce:
1.0 Que M. Oouaín demuestra: q~e no-~es imposible deja?' de buscar

siempre Zafelioirf/¡ad, i sinembargo de esto, conclnye: que no estamos
obligados a buscar los medios de hacernos felices. i No es esto una incon-
secuencia evidente ~ Yo le pregunto: ¿ no es una obligacion lo que es
imposible dejar- de hacer? Pero como la felicidad es una necesidad indo-
mable, t no debe decirse al contrario, i como eonolusion, que la solicitud
de la felicidad es una ooligacion, innata, que nos está impuesta províden-.
cíalmente como objeto do nuestro destino? Hé aquí, segun me parece,
una primera contradiccion de la Moral del Deber, pues que ella pretende
que Una. obligacion innata no C8 nna obligacion.

2.0 Nuestro ilustre moralista manifiesta tambien, que" la, vi1'~ud es,
un empleo de nuestra libertad," es decir, que somos libres para ser virbnosos
o para DO serlo;' i concluye con tradictoriamente, que aquella es una obliga-
cion i que la oirtud. es ltna prescripcioti imperiosa, de la cual. no es posible
sustraerse voluntariamente. Segull él, seria una obligacion la de ser libre
para hacer o no hacer una cosa, o la de ser libre estando sometido a una
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prescripeieu imperiosa. Evidentemente haieneato uns.ineonsecneacia que
revela el círculo vicioso en que se halla empeñada esta Moral filosófica!
Porque la libertad está necesariamente en el libre 'albedrío, i la tiranía .
absoluta de una lei, no es una leí de libertad, ni de moralidad. Es una
eselavibudeíega e inintelijente como cualquiera otra"

3. o Después de haber manifestado el fundador de la Moral del Deber,
que nosotros no podemos dejar de buscar la felicidad, asegnra.quenue8&i'a
libertad no puede. gran eosa 800r'e nuest'rafelieiilad. i Esta no es tambien
una afirmacion errónea, ,que la civilízacion desmiente de un modo absolutoI
,que la esperierrcia mas 8Tulgar de la vida igualmente contradice .~.8A quién
hará ,creer M. Ooasin, que nosotros nada podernos hacer' por nuestra suer-
te1 El mismo no lo cree i sinembargc toda su doctrina moral está funda-
da sobre esta falsa afirmacion l Tenemos, pues, una cuaeta contradieeien.

Así, 'Ved cuatro grandes errores 'que obran en elfo,ndo del sistema del
Deber, por consecuencia del punto de vista defectuoso en que se coloca "1
mismo Bien desde 1$11 oríjen. Porque si por la neeesidad de. su téeia no.
hubiera eetado obligado a disminuir la. importancia de la felicidad para
encarecer la de la virtud, no habría sido conducido a establecer: 1.° que
la necesidad innata de la felicidad no. es una obligaoion '; 2.° que el libre
\lS0 de nuestra voluntad virtuosaés una obligaeion imperiosa; i 3.° que
nuestra felicidad depende de la casualidad, sobre la cual no tenemos in-
fluencia! Esto. es evidentemente el fa.ta..Hslno.

Vamo8 a con'llenCm'?W8.deJue esta Moral.da ;una mala esplicac.ion de
lo que 'l)ie'J;¡,e!)~a se'!' ZajeliGida i la vi1,tud jque en la. primera no. ve sino.
con injusticia, capricho i, futilidad; i en la última el rendimiento, un aa-
cri~cio de vanidad,; e~ decir, .que el 'l)139'dad~?'oolJjeto de nue'8tra emstencia
está oelade a 8U8&Jo.slb. la verdadera 7Iw1'ahélad se' le esoap« !

En primer lugar: la felicidad no es como. lo acabamos de v.el',
lo de que se ocupa M. Oousin, pues él halla que moralmente no hai cosa
~nejo.1',ni peor' que el mal. Ved aquí el cuadro P9cO aeduetor que nos pre-
senta: (1~ .

"Por urjentes que puedan ser las pretensiones del iuteres, se puede
siempre entrar en discnsion i arreglos con él. Raí mil maneras de ser feliz"
Me asegurais que conduciéndome de tal manera, llegaré a conseguír la
fortuna. 'si, pero yo. quiero mas bien el reposo qU'e la fortuna i bajo el solo.
punto de ;vista de la felicidad la actWidad no es rnejor' que la pereea.
No hai eoss peor que. aconsejar a alguno sobre su ínteres : i nada es mas
fácil respecto del honor.' , .

. " Sinembargo, en la práctica, lo. útil se ceeuelve en lo agradable, es
decir" en el placer, Porque, en materia de placee todo depende del humor,
del temperamento. Desde quena hai!f¿i bien,.ni mal en sí" no haiplaoeres
mas o ménas noblee; mas o ménos ele1Já(io$. N o haí sino. placeres que nos
agradan mas o ménos ; esto. depende de la naturaleza de cada uno."

Esta cita nos demuestra que el pensador, al.formarsu 'sistema, no. tenia
en mira otra cosa que combatir el eensualisruo refinado. de nneatrosama-
bles volteriaoos ; porque es cierto que si 61 hubiera .tenid.o que de2~' ,~a
las condicionea de la verdadera felicidad, corno la entiende él ~o., no.4
habria.eomprendido el humor, el temperamento i el gusto de . .&'placeres ~
fútiles. Si él hubiera tra~.a;to de cllseñarnoslas reglas. de nuesb conducta ,..
;para asegurarnos una felicidad estable en el presenté 1en nues o. porvemr ..

.(1) ]Je la T~e;raaa"~ Jo Bello i uot mc~~, pájina 293...
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eterno, como conviene hacerlo a la Ciencia moral, cuando ella anhela pOI'
ser útil a los hombres, entónces nuestro moralísta ríjido que quiere que
nos hagamos virtuosos por la virtud, habría reílexionado mucho álltcs de
asegurarnos que, l~ajo el punto de vista de la felicidad, la actividad no es
'1n~01'que la pereea, porque la verdadera felicidad no está en las conve-
niencias del momento, sino en la permanencia i en el progreso de nuestras
satisfacciones.

Sinembal'go de esto, reconocemos que algunos miembros de la escue-
la espiritualista, sin resolver del todo 01 problema, han considerado la fe-
licidad de una manera mas sél'ia, Mr. Pablo J aner, del .Iustitnto, en su
libro Filosqf'ía de la Relicidad, reasume así las opiniones de los filósofos
sobre tan importante objeto:

H Reuniendo, dice él, todas ll\s ideas precedentes definiré así la feli-
eidad ~ El deearrollo a1wlonio8o i duradero de todas 91,Uest?'a8 fa<YUUades
en St¿ ó1ylm" de eecelencia?

En otro lugar, hallando el autor demasiado ideal esa definiciou, eam-
bía de dietámen, i añade;' .

" Sinembargo es preciso reconocer que el estado de los érgsnos, de la
pososion de las cosas necesariaa 9" la vida, i de los lugares que habitamos,
tienen una gran parte en nuestca felicidad."
- Esta deíinioioa que se parece, como lo dice nuestro honorable filósofo,

a todas las qu han formulado nuestros mas célebroa pensadores, tiene el
ínconveuieirte de no ser una defiuicieu verdadera, pues ella indica apénas
las condiciones que los 1il6sofos han hallado necesarias a su felicidad, pero
no precisa lo que en sí mismo es la felicidad: « Hai mil modos de SOl' fe-
liz," ha dicho M. Consin. Hai jentes relativamente dichosas en todas las
condiciones sociales i en todos los paises. Hsi unas que lo son con 10 q\le
otras hallan desagradable i qne rechazan aquello que para otras es objeto
de gula. Muchas veces se ven animales cuya suerte parece mas envidiable
que la do algnnos hombres; de modo que ciertos espíritus) lastimados
por las oontraríedades inherentes al desareollo de la. eivillsaeion, se han
preguntado: si no seria preferible ser ignorante, a ser sabio, ser salvaje a
ser ilustrado, ser bestia a ser hombre. J. Jacobo Rousseau, entre otros,
fué algunas voces de este concepto i i bajo este pnn to de vista, es cierto
que nuestra felicidad depende de la relaoion entrelas circunstancias en
que vivimes i el grado de desarrollo de nueetra naturaleza moral, intelec-
tual i práctica. POI' ejemplo, aquel cuya natlll'ltleza es delicada, sensible,
viva e intelíjente, tiene, incontestableniente, necesidades mas numerosas í

mas diñcíles de satisfacer, que el grosero, brutal i estúpido.
Luego también es inesaoto hacer depender únicamente nuestra felici-

dad del estado de desarrollo de nuestras facultades, pOl'qnesegun esto, ella
cetaria al alcance de muí pocas personas, i porque también vemos muchos
individuos instruidos i capaces, que se hallan muí distantes de smo felices ..
Pára definir la /eliaiii:J¡it es necesario, segun mi concepto, considerarla
pura i sencillamente en sí misma idemostrar que llai un sentimiento de'
8a'tis/aceion qUé nos a'N'ebata i colma ntb8st1'@s deseos. P01'qne de este modo
se designa ese estado del alma sin prejllzgarnada, ni las condiciones que
exijo, ni las cansas especiales que le dan lugar. Los elementos que provo-
can esa satisfaccion dependen, pues, como acabo de observarlo, de lúe dis-
posiciones de nuestra alma, del objeto providencial de nneatro destino jc~
neral i del de las vicisitudes terrenales, Pero la Moral del Deber no se
p~ura de esos <loa p'fo~l!3ma~ fundamentales de la Ciencia moral) penque
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.ella pone su consideracion en no invadí" el terreno relijioso. Respecto a
la psicolojía que nos Instruye sobre nuostrsa disposiciones Íntimas, tendre-
mos mas de una ocasiou para reconocer IQdefectuoso de esa importante
parte del espiritualismo. Trataré en segnida de esclarecer los pnntos prin-
cipales de n nestra existenci a ; pel'O basta ahora oreo habe1' demostrado, que
lq Km'at del Debe» determina mal lo ooneernie1~Ü~á 1'1ittestrafdieidad~' i
puede ileci?!sc a{~n, que eZla lo ignora .

.En segundQ buga1'. Qne la liofal del Deber se equivoque respecto de
Ias condiciones de h", felicidad, es. fácil espliearlo, porque ella la estima
moralmente indiforente ; pero que la vi/rt,ltd misma se 7¿allemal compren-
didCfJ,parece cosa singular ! Lsinembargo es así, a juzgar por los eetractos
que siguen:

"Todo lo qno no interesa. a lapersona moral, dice .1\11'.Oousin, ·x, es
indiferente. Dentro de estos limites, puedo consultar mis gustos i aun un
poco mi fantasía, porque allí no hai nada mas que lo arbitrario."

"Aj'!í,segnn este ilustre moralista, podemos algunas voces soltar a
nuestro modo las riendas, sin riesgo de que por esto faltemos a nuestro
deber, i nuestravirtud, segun él, l)arece tonel' sus días de vaeante apesaa-
de su ceño de rigorismo. Esto nos-Jo confirma en los signientos términos
el traductor de A.ristóteles, uno de.los" 1118S honorables partidarios del Es-
piritualismo: **

"La lei moral no prohibe al hombre ni la riqueee, fruto ordinario í
mérito de su trabajo, ni el placer, necesidad de su naturaleza, ni Iafelici-
dad, tendencia espontánea i coustante de todos sus esfuerzos. Pero ella le
dice, sin qno él pueda equivocarse por la sabiduría de sus consejos. qne:
debe en ciertos casos, en verdad harto raros, sacrificar al bien fortuna,
placer, felicidad i aun la vida, i que si no sabe cumplir ese sacrificio, os a
los ídolos a quienes él adora i no al verdadero Dios."

He aquí, pues, i se comprende bien, que los teóricos del Deber no
consideran el placer, las riquezas, ni el bienestar como que ejercen sobre
nosotros una infíneneia moral cualquiera. Entónces i cómo osplicar el que
pueblos civilizados como Roma i 'Grecia se hayan corrompido por los ex-
cesos de la vida sensual, i el qne en todos los paises, en todas las Nacio-
nes, el lujo, la. codicia o avidez de riquezas i las dulzuras de la vida hayan
provocado los vicios i enjendrado la porversion ~ Este es un hecho tan
notorio, que nuestros ilnstros moralistas no lo tendrán p01' falso. Entóncea
i por-qué no se han consagrado a trazar límites a las inclinaciones mate-
riales i desarregladas, sino que se limitan a considerarlas como inofensi-
vas? Haí en eso un caso de conciencia inoentestable. El cristianismo lo
comprendió así, porq·uo llegó hasta la completa prohibicion de la vida
sensual. La Ciencia moral, so pena de engañarse a sí misma, debe, pues,
darnos roglss precisas a este respecto. .Pero decirnos: que des(je "que ?w
li,ai bien n'i mal en si, no l¿ai placeres mas o ménos nobles," o. limitar los.
actos de vírtud" a casos bastante ?'a~'08," es evidentemente colocar a los
hombres en una vía en' que serán pal'l\ siempre incapaces de llenar'
mas sagrados deberes. -

En efecto, aquel que no busca sino la f<n;tuna,el placer i la fe dad,
. no se prepara para el ejercicio de la virtud i de la práotica sus a del
deber, porque' 01 hábito de la vida fantástica i de bienestar debilí

'" De la. Verdad, de lo Bello i del Bien, pá.jina 315.
;j<;l; B:¡.rbllClcmy-S:l.int-llilaire, Moml de A.rjstórel~s,p~jina XXXIX.
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tra naturaleza moral, i porql1e el cálculo habitual de ganancias i pérdidas
nos inspira un pesar estimado por las perfecciones ideales. El culto de
las ideas grandes i jsnerosas i el ejercicio sostenido de n riestra fuerza de
carácter DOS dispenen a pr-uebas severas i a la eonsegraoron verdadera. Es
preciso haber luchado con frseuencia por el bien para preferir, en su caso,
un acto virtuoso a las comodidades de la existencia. Luego si seex:ije a
los. hombres el amor al deber i la virtud del sacrificio, es necesario prepa-
rarlos por una viril ed uoaeion i forzarlos a una vijilaneia constan te sobre
todos sus sentimientos, todossus pensamientos i todos ¡¡US actos. En esto es
que consiste la verdadera virtud ila verdadera Moral, i así 10 comprende la
relíjion cristiana. Por consiguiente es un grande error en el que incurre el
sistema del Deber considerando al hombre como dos entes, eolocando de ,
un lado nuestravida terrenal i del otro nuestra personalidad moral i limi-
tando sus exijenciaa a las grandes ocasiones. De este modo arriesga la
virtud a perder su poder i la moralidad pública i privada a relajarse por
carecer de delícadeaa i vijilancia,

En jeneral, la virtud, que en el espíritu de nuestros moralistas del De-
ber, ya DO es mas qne uña obligaeion poeo frecuente, parece innecesaria,
porq ue dloe nos enseñan ta?noien, que si no tuvib'am08 pasiones, seri« com-
pbetame1ite inútil. ,

"Admímble armonía de todos los elementos de la Humanidad en la
unidad de la vida moral, dice .Mr. Oeusin. -)< La virtud no existe sino
para un sér apasionado i libre. Sin pasiOtrbnada hai que oombatir, ni hai
neeesídad de leí, ni de libertad, ni tiene objeto la virtnd. Por otra parte,
suprimid la leí i no habrá deber que llenar, ni necesidad de libertad, ni .
tampoco de intereso Qnitad la libertad i no habrá virtud posible, porque
el cumplimiento de'! deber, que constituye la virtud, supone la fuerza de
obedecer a la Ieii la de vencer, o por lo móuos la de combatir la pasion."

Sinembargo, siempre me ha parecido lo contrario ; que la Moral
e'Xije la moderacion i el imperio sobre si mismo, cuando se trata de la
adquíeícion de buenos sentimientos, de buenas costumbres, de una con-
ducta regular i de hacer esfuerzos para el perfeccionamiento. Sobre todo,
en MOl'al me ha parecido importante impedir el desarrollo de las pasiones
para evitar el vernos obligadoa a combatirlas.

" .i N o haí una regla de prudencial dice Mr. Oonsin, ~H< en no escuchar
demasiado i sin algun desden las inspiraciones frecuentemente caprichosas
del corazon I El sentimiento llegará a ser un apoyo admirable flOOe1'nado
por la »aeon, pues entr'egado a sí propio, en mui poco tiempo dejen erará
en paeion, i la paSi011, esfanf¡CÍ;stica, eeoesioo, Í1'1-justa,i attn cuando da al
alma fue1'za i e.nerjía, las mas. de las veces la tu,roa i la degrai$a. La pa-
sien no está léjos del egoísmo í ést.s su término ordinario por jenerosa
que sea o que pare2;ca serlo dsade su principio." "

He a.lIí lo que es verdadero i moral, pero también nos prueba, que
Mr. Oousin está de acuerdo en qne debe evitarse la pasion por la in tero.
veneion vijilante de la razono Luego hai una oon&radieoio1t manijiesta oo.n
su prinoipio sobre la necesidad de las pasiones para el ejeroicio de nuestra
acoion. virttto8a; i ademas una nueva prueba de que Ia Moral del Deber
no tiene una coneepeion. precisa sobre el erl'/pleo de la virtud, ni ttna idea
osada de Z(J;8verdaderas condiciones de la mO'raZidad públioa i privada.
Tales son las grandes e importantes inconsecuencias que enjendra el falso

,¡. Primeros ensayos de Filoso:l'ia, pÍÍljina S35,
.. 11< I)e la VcI'(la(l, áe lo B~Uo id8~ Bi,e?!,pf1jinn 322.
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punto de partida de todo el sistema i la imposibilidad de asentar UDa dee-
trina verdaderamente moral fuera de los dogmas relijiosos, que santifican
nuestra necesidad indomable de felicidad, dominando cada una de nues-
tras inclinaciones terrenales por medio de los intereses eternos de nuestra
~mL .

Prosigamos, sinembargo, nuesteo estudio crítico de la Moral del De-
ber, porque tenemos muchas otras' objeciones qne hacerle; pero recorde-
mos que acaba de demostrarse : que esta doctrinadesoonorJ(J el »erdadera
:;er;,tido ~e l08,p1'inofpiq81nm'f!'lfs, p01'(¡Ue ella. s~ equiaxca : V sobre.la;im-
portanma p7"h?nordwl1l oondwwne8 de la feluy¿dad'j ~.o sobr» la hbertali
en el deber; 3.° sobre la efioaoia de nuestra intervénoian en Za 711icjorade
Zas condioiones de nue8tJra suerte ; i 4.° enfon, S001'6 el modo de aocion de
la vi7,t'tul en n~tdstra conducta. ",

(Oontinuará.)

EL ESPIRITISMO EN SU MAS SIMPLE ESPRESION,
"Por Al~a:nKardec..

PARTE IIISTÓRICA,
(Ocntinuacíon del número 2.°)

El Espiritismo tiene por base, bajo el punto de vista relijioso, las ver-
dades fundamentales de todas las rclijiones : Dios, el alma, la inmortali-
dad, las penas i recompensas fnturas ; pero es independiente de todo culto
particular, Sn objeto es probar a los que niegan o dudan, que el alma
existe, que sobrevive al cuerpo, que sufre despnes de la muerte las con-
secuencias del bien í del mal que ha hecho durante la vida corporal. Aqo-
na bien: esto es de todas las relijiones.

Como la creencia en los espíritus, es igulj.hpente de todas las relijiones,
lo mismo que de todos los pueblos, pues qué donde hai hombres, hai al-
mas o espíritus i la narración de las manifestaciones ,qno han exisfido en
todo tiempo se encuentra el} todas las relijiones sin escepcion. Se puede
creer en las manifestaciones i ser católico, griego o romano, protestante,
judío o musulman, i por consiguiente aereepírita : la prueba de esto es
que el Espiritismo tiene adictos en todas las sectas.
. Como Moral, es esencialmente cristiano, porque enseña la aplicaeíotr
i el desarrollo do la doctrina moral de Cristo, la .mae pura de todas, cuya
superioridad es 'reconocida por todos, prueba evidente de que es laleí
de Dios.

El Espiritis::nC!) no es una relijion especial j es independiente de toda
forma de culto; no prescribe ninguno, ni se ocupa de dogmas particula-
res; no tiene sacerdotes ni templos, A los que le preguntan si hacen bien
o mal en seguír talo cual práctica, responde! Si creeis vuestra conciencia
comprometida a hacerlo, hacedlo ; Dios siempre tiene en eáenta la inten-
cion. En una palabra, "el Espiritisuio no se impone a nadie; no se dh( 1:1
los que tienen fe, i ª quienes esta fe basta, sino a la numerosa . ~oría
de los que viven en la incertidumbre i en la incredulidad; no lo rebata'
a la Iglesia, pues que se han separado moralmente en todo o en rte ; les
hace andar las tres cuartas partes del camino que conduce a !1a; toca,
pues, a la Iglesia hacer el resto. Es cierto que el Espiritismo embate
fliertas creenclas, taleª como la eternidad de las :penas; el, fuego' ~.
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del infierno, la personificaeion del diablo &.a; pero ¿no es verdad qne es-
tas .ereencias impuestas como absolutas sou la causa de los incrédulos de
todos 1mBtiempos ~ Si· el Espiritismo dando de estos dogmas una espliea-
cíOI1 racional, vuel ve a la fe a los que han renegado de ella, ~,DOhace un
servicio a la relij ion ~ Así es que un venerable eclesiástico deeia : "El
Espiritisrao hace creer ea algo; i bien, mas vale creer ea algo quc no creer
en nada."

No siendo los esph+eus otra cosa que las almas, no se puede negar la
existencia de los espii-itna sin negar el alma. Admitiéndose las almas o
espiritas, la cuestion, reducida a su mas simple ospreaion, es: ¿ La8 almas
de los q,tM mueren pueden eomunioere« a l08 vivos? El Espiritismo res-
ponde afirmativamente a esta cucstion con hechos materiales; t quién
prueba que esto sale de la esfera de lo posible 1 Todas las negaciones del
mundo no son na razon e11contra de BU existencia, porque no es ni un
sistema ni una teoría: es una leí de la naturaleza: ahora bien, contra las
leyes naturales la voluntad del hombre es impotente; luego es necesario
de grado o por fuerza aceptar sus consecuencias i arreglar a ellas las
creencias i las costumbres.

RESÚMEN DE LA ENSEÑANZA DE LOS ESPÍRITUS.

1.° Dios es la intelijencia suprema, causa primera de todas las cosas.
Dios es eterno, ítnioo, M?'J:¿averíal, inmutable, omnipotenteJ soberana-

'mente justo i bueno. Es i1ifi'fl¡ito en todas sus perfecciones, porque si se
snpone uno 8010 de sus atributos i?'npe1:f'eoto,no seria ya Dios;

2.° Ha creado la materia que conatimye los mundos; ha creado tam-
bien aérea intelijentes que llamamos espí1'itus, perfectibles por su natura-
leza í encargados de administrar loa mundos materialeesegun las leyes
inmutables de la creación. Perfeccionándose se aproximan a Ie Divínidad.

3.° El espíritu propiamente dicho, es el principio 'intelijente ; 811 na-
turaleza intima nos es desconocida; para nosotros es inmaterial, porque no
tiene ninguna analojía. con 10 que llamamos materia .
. 4.° Los espíritus son séres individuales; tienen unaespecie de cuerpo

fluidieo, tipo de la forma humana, llamado perispí1'itu. Pueblan el espa-
cio, que recorren con la rapidez del relámpago, i constituyen el mundo
invisible.

5, o El -oríjen i modo de formación de los espíritus nos son desconoci-
dos; solosabeaies que son creados sencillos e ignorantes, es decir, sin cien-
cia i sin eonoeimiento del bien i del mal; pero con iguales aptitudes para
todo, porq ue Dios, infinitamente justo, no podia libertar a los unos del tra-
bajo que impusiera a los otros para llegar a la perfecciono N o tienen al
principio conciencia perfecta de S1;1 existencia j están en una especie de
infancia sin voluntad propia. -

6.° El libre albedrío se desarrolla en los espíritus al mismo. tiempo
que las ideas; Dios les dico : ".Podreis pretender la felicidad suprema
cuando hnyaís adquirido. los conocimientos que os faltan i cumplido la
tarea que os impollg,o.Trauajad, pncs, en vuestro progreso; he aquí el
objeto: 10 alcanzaréis cumpliendo las leyes que he grabado en vnestra
conciencia,

En virtud de su libre albedrío, los unos toman la vía mas corta, que
e~ la del bien ; los otros la mas larga, qlle es Ia del mal.
, 7.0 Dios no ha creado el mal i ha establecido leyea, i estas leyes son
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siempre buenas, porq ne EL es soberanamente bueno; el q ue las observara
fielmente seria dichoso; pero los espíritus, en virtud de an libro albedrio,
no las han observado siempr , de 10 que resulta el mal para ellos. Se pO'o-
de decir, porconslguiente, que el bien es tódo 10 que es conforme a la leí
da Dios, i el mal todo lo que es contrario a esta Iei.

8.° Los espíritus toman temporalmente un cuerpo material para con-
cnrrir, como ajentes del poder di vino, a la obra de los mundos materiales.
Perfeccionan su intelijenoia por el trabajo qne exijesn existencia corporal
i adquieren todo el mérito que es neceearío para la felicidad eterna, obser-
van do la lei de Dios.

9.° La encarnación no ha sido impuesta 11.1espíritu como un castiga, .
sino despues de su caída ; es necesaria para su desarrollo i para el ctnnpll-
miento de las obras de Dios, i todos deben sufrirla, ya tomeu el sendero
del bien, ya el del mal' solo los que signen la. vía del bien adelantan m>:Il!l
pl'?nto i llegan bajo condiciones m6nos penosas a la perfeccion, qlle es en:
o~~o. '

10. 1..0S espíritus encamados oonstituyen la Humanidad ; ésta no se
circunscribe a la tierra, sino que puebla todos los mundos diseminados en
el espacio. .

11. El alma del hombre es 011 espíritu encarnado. Dios le ha dado,
como auailiares, los animales qno le están sometidos, i cuya intelijoncia i
carácter son proporcionados a eus necesidades. .

12, La perfeccíon del espíritu es el fruto de su propio trabajo ;. no
pudiendo adquirir todas las cualidades intelectuales i morales que deben
conducirle a este punto en una sola exiatenciu corporal, llega a él pOlO una
sncesion de existencias, dando en eada una da ellas un paso mas en la VÍ1\1
influí ta del progreso.

13. El espíritu debe cumplir en cada existencia corporal, una tarea
proporcionada a su dosarroilo ; miéntraa mas ruda i laboriosa sea, mas
mérito tiene al couclnirla, Cada existencia es, pues, una prueba que lo
aproxima a su fin. El número do estaR eJtiaten<ciaE es indetemrinado : de-
pende de la. voluntad del espíritu abreviarlo trabajando activamente en
su perfección moral; de la misma manera que depende de la voluntad del
obrero que debe concluir un trabajo, abreviar el número de días que em-
plea ordinariamente en hacerlo.

14. El espíritu debe comenzar de nuevo, bajo condicionea mas o mé-
nos penosas, 'en razón de Sil neglijencia i de su mala voluntad, to,dá exis-
tencia. que haya empleado mal, porque no ha adquirido ni'lIgun mérito
en ella.

15. La vida csplritnal es la vida nórmal ; es eterna: la vida cerporal
es transitoria i pasajera; es 1lU instante en la eternidad, -

16. El espíríeu vive .lwr'ante en erintervalo de sus esistoncias.eorpo-
ralea. La erraticídad no tiene duraoiondetermiaada ; el espíritu en este
estado es feliz o desgraciado, segun el buen o mal empleo que ha hecho
de su existencia anterior j estudia las causas qne han apreencado o retar-
dado SL1 adelanto j- toma resoluciones que trata de poner en práctica en su
próxima encamación i escoje las pruebas que cree mas propias p. u
progreso ; pero algunae veecs se engaña i no puede practicar co
bre las reselucionea que ha tomado como espíritu. .....

17. El espíritu culpable es castigado con sufrimientos mo
mundo de los espíritus, i con penas físicas en la vida corporal.
cienes son conaeeneacia do sus faltas, esdcoir, de 61:1 infraecion
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Dios i de suerte que son a la. voz una cxpiaeion del pecado i una prueba.
para el porvenir: es a¡¡Í que el orgul.10s0 puede tener una existencia de
humillaeiou, el tirano una de esclavitud, el mal rico una de miseria. .

18. Hai mundos en armonía con los diferentes grados de adelanto de
los espíritus, donde la existencia corporal se encuentra sn jeta a condicio-
nes muí diferentes. MiéLtras ménos adelantado es el espíritu, mas pesados
i materiales son los cuerpos en que se aloja; pasa, a medida que se purifi-
ca, a mundos superioree moral í físicamente. La tierra no es ni el primera
ni el último; pero es uno de los mas atrasados.

19. Los espíritus culpables encarnan en los mandos ménos adelanta-
dos, donde expían sus faltas por las tribulacíones de la vida material. Es-
tos mundos son verdaderos purgatorios, pero lasalida de ellos depende
dé la voluntad del espíritu 'Si trabaja en el progreso moral. La tierra es
MOO de esos mundos,
. 20. Siendo Dios; infinitamente bueno, no condena sus criaturas a cas-
tigos eternos por faltas temporales . .Él les ofrece siempre medios para PI'O-
, g.rasal' i repara¡' el mal que han podido hacer; Él les perdona, pero les
exijO' arrepentimiento, ueparaeíon i la Vllelta al bien; de suerte que la du-
racion del castigo es proporcionada a la persisteacia del espíritu en el mal,
siendo por consiguiente las penas eternas parll aquel que permaneciera.
eternamente en la vía del mal; pero desde quo una luz de arrepentimiento
penetra ~n el corazon del eulpable. ' Dios estiendé sobre él su rriise~'icO'rdia.
La eternidad de las penas debe, pues, entenderse en sentido relativo, mas
no absoluto,

21. Los espíritus al encamar llevan consigo lo '1118 han adquirido en
sus existeocias antenlores, razon per la cual les hombros muestran instín-
ti vamente aptitudes especiales, inclinaciones buenas o malas, que parecen
innatas en ellos,

Las malas inclinaciones natnrales del espirito son restos de las imper-
fecciones de qne no ha podido despojarse enteramente; son tambíen loe
indicios de Ias faltas que ha cometido i el verdadero pecado O1'ijinaZ. En
cada existenciadebe deaprénderee de algunas impurezas.

22. El olvido de las existencias pasadas es an beneficio de Dios para
economizar al hombre recuerdos penosos. Cada nueva existencia es para.
el hombre un nuevo punto de partida j en'cada una de ellas él es lo que
Se ha hecho; conoce sus defectos actuales; sabe que estos defectos son la
consecuencia de los que tenia j i deduce de esté conocimiento el mal que
ha podido hacer, bastándole esto para trabajar en su correeeion, Si tenia
en otro tiempo defectos de que ya se ha despojado; no' tiene que preocu-
parse de ellos, le bastan sus inrperfeceiorres presentes.

23. Si el alma ha sido creada con el cuerpO' no tiene ninguna relaeion:
con las que le han precedido. Se progunta cntóuees, cómo Dios, que eS'
soberanamente justó i bueno, puede haberla hecho responsable de la falta.
del padre del jénero humano contaminándola de un pecado oríjinal que no'
h~ cometido? Si se dice, al contrario, que llevaal renacer el jérmen de sus
existen cías anteriores; .que SU'lv.c en la existencia actnallas consecuencias'
de sus faltas pasadas, se da del pecado oríjinal una esplícacíon lójica que
cada. UBO puede comprender i admitir, porque el alma ne ea responsable'
sino de sus propias obras, . .

24. La diversidad de a.ptit~des morales e intelectuales prueba que el
alma ha vivido ya; si hubiera sido creada al mismo tiempo que el cuerpo
actual, no seria conforme a l@bondad de Dios el adelanto de las unas i el
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Mraso de las otras. Más aún a c6mo esplicar la presencia en nuestro globo' .
de hombres civilizados i salvajes, de, buenos i de malos, de iutelijentes i
de tontos? Solo diciendo que los espiritue de los unos han vivido mas que
los de los otros i se han' desarrollado mas. .

25. Si la existencia actual fuera única i en ella sola se decidiera el
porvenir del alma para. la eternidad ieuál seria la suerte de los niños que'
mueren en temprana edad ~ No habiendo hecho ni bien ni mal, DO mere-
cen recompensa. ni castigo. Segun la palabra de Cristo :~' a cada rrno
segnn sus obras," no tienen derecho a la felicidad de los ánjeles, ni pueden
ser privados de ella. Ahot'a bien: admítase una existencia posterior en la
. que pueda cumplir lo que no ha podido hacer en la que.ha sido abrevíade
i la dificultad desaparece.

26. Por la misma razón icuál seria la suerte de los cretinos i de los
idiotas I No teniendo ninguna conciencia del bien i del mal, no tienen'
ninguna responsabilidad por ¡¡US actos. gDios seria j usto i bueno creando
almas estúpidas para consagrarlas a una existencia miserable i sin eom-
pensacien t Oonsiderad, al contrario, que el alma del cretino i del idiota.
son espíritus en espíaoion, en cuerpos virnpr opioa para manifestar su pen-
samiento, i no tendréis ya nada que 110 sea conforme con la justicia
de Dios.

27. En las .encarnaciones sucesivas el espíritu, despojándose poca a
poco de sus impurezas í perfeccionándose por el trabajo, Uega¡al término
de sus existencias eorporales ; pertenece entónees al 6rden de los e8pnt'U8
lTU?'08, de los dnjele8 i goza a la vez de Dios i de una felicidad completa
en la eternidad. -

28: Los hombres no han sido abandonados a sí mismos en Sl1S espio-
dones sobre la tierra; Dios como buen padre les ha dado espíritus pro-
tectores oénjeles guardianes que velan sobro ellos i se esfuerean en con-
decirlos por la 'buena vía; les ha en viada tara bien espíritus 011 mision,
espíritus superiores .cncamados de tiempo en tiempo para esclarecer la
ruta con sus trabajos i hacer adelantar la Humanidad. Aun eaundo Dios
haya grabado BU lei en la coucisncia, él sabia sinembargo, que debla formu-
larla de una manera esplíeita, i por eso envió a Moises; pero como las
leyes 'de -Moísea eran apropiadas a los hombres de su tiempo, él DO les
habló sino de la vida terrestre, do penas i recompensas temporales. Vino
mas tarde Oristo a completar la leí de Moises con nna enseñanza mas
elevada: la pluralidad de las existencias (Mateo cap. XVIr, v, 10 ísiguien-
tes. Juan, cap. m, v. 2 i siguientes), la vida espiritual, las penas i recom-
pensas morales. Moises los conducía por el temor: Oristo por el amor
i la caridad.

29. El espiritismo, mejor comprendido hoi, añade la evidencia a la.
teoría; prueba el porvenir COII hechos patentes i. dice en términos claros'
i sin equívocos lo que Cristo dijo en parábolas; espliea las verdades el .
guradas o falsamente iutcrpretadaa ; revela la existencia dél mund .
ble o de los espíritus, e inicia al hombre en los misterios de la vi tnra,
El Espiritismo viene a corn batirel.uiateeialísmo, que es una rebeli contra-
el poder de Dios; viene, en fin, a establecer el reinado de la e . ad i de-
la solidaridad anunciado por Cristo. Moises labró, Oristo semb ó i el Es-
piritismo viene a cosechar .

....__~; ___.. -' ..-~"*"" ~ - _ .........
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MANIFESTACIONES ESPÍRITAS.
. Por los artes de 1868 a 1860 aconteció en el sitio de Asoleados (Parí.
ficacion, Estado del Tolima) el siguiente hecho notable i perfectamente
comprobado :

Luis N .... , que habia perdido a su madre hacia unos meses, estaba
una noche en su casa de habitacion, con su mujer i un hijo de pechos,
durmiendo tranquilamente. Oomo a las das de la. mañanagolpean en la;.
puerta de la sala, i una voz llama a Lnis: despiertan los eeposos, 10B gol-
pes se repiten i la vo~ se hace mas perceptible e imperiosa : Ia mujer reco-
noce en ella la de su suegra e insta a Luis para q ue a.bra la puerta, pero
éste/se aterra i rehusa salir, Entónces los golpes suenan en la ventanilla
de la alcoba donde, están los dueños de casa" i una voz clara i distinta
dice: " Ven afuera, Luis; DOtengas miedo; soi tu madre qne necesita ha-
blarte. Si no te atreves a salir solo, ven con tu mujer i el niño."

I.Ja esposa no vacila, toma a su hijo en los brazos i sale arrastrando a
Luis, a quien el temor acobarda todavía : abren la puerta; i en la mitad
del patio - iluminado por una hermosa In na - ven destacarse la figura. do la
madre en toda su realidad. Ella los saluda o invita a Luis para que se-
adelante i la siga, porqne tiene que comunicarle algunas cosas, i éste-re-
puesto -ya <le Sil emoctoa= la obedece sin vacila!'. Pónense en marcha, i lo.
esposa de Luis los sigue, mediando una distancia de pocos pasos, que DO'

puede acortar pOI' mas que lo intenta. En esta dísposicion andan cerca de
media 1egua, en dlreccíou a Ooys, i durante ese trayecto se mantiene un
diálogo sostenido euts:e la madre i el hijo, que laceposa .oye apénas con-
fl1s~mcnte. Al fin la madre Re detiene, lcs dice que os tiempo de separarse,
se despide cariñosamente de sus hijos i desaparece. Los esposos l'egl'eS3J.l
inmediatamente, s» con los albores del día, llegu11 a su casa, i en seguida
parte Luís para Puríficaoion, a casa del cura doctor Rueda, a quien refie-
1'0 lo acontecido: despues comunica el mismo hecho con igual sinceridad
a las personas uctables del lugar. Toda la conversaoion de la madre se re-
dujo a reconvenirlo por el mal trato que daba a SIl esppaa i a darle mil
consejos plll'a Sil conducta posterior. Luis ha mejorado notablemente en
su modo de proceder. ,_

.A. hora bien, señores sacerdotes católicos, este hecho cierta e inoonteste-
ble decomunicacion espirita, direis vosotros, que es obra esclusiva del de-
monio 1- Porque vosotros no negais las manifestaeionea espiritas.pues eso
es ya tan evidente como la luz i tan' cierto i verdadero como la existencia
de Dios ¡p'ero en la confusion de ideas en que os ha puesto la nueva doe- ...
trina e-spirita, quo viene a abrir unabrecha terrible a vneatras prácticas
aimoniaoas i a vuostro culto idolátrico, os habeis agarrado del diablo corno
último recurso, i concedeis al espíritu malo el poder que negais a Dios, o.
.10 que es lo mismo, a los eepíritn8 buenos, sus oriaturas,

Así como el hecho qu.e referimos" nos prometemos reeojer centenares
en nuestro país, que serán coleccionados por la Sociedad espirita: 811:vu-
blicaeíen sesá Una batería formidable asestada contra lOG vetustos torreo-
nes do la supersticion. Rogamos, pues, a nuestros hermanos en "La N ue-
",a Idea," recojan hechos de esta naturaleza, bien comprobados, i los remí-
tan ~ la Sociedad.

IMPRENTA DE GAITAN.


